
Sabiduría Ancestral y Chamanismo 

 

 
Soy un hombre recorriendo el camino ancestral y chamánico del aventurero según las leyes 

universales. Primero porque no puedo de otra manera y segundo porque así lo quiero. Respeto a 

todo lo que es, pero prefiero marcar mis propias limitaciones. Mi trabajo no es ni político ni religioso, 

porque el amor, el honor y el respeto hacia la creación están por encima de todo. A nivel humano 

dedico mi vida a la igualdad energética entre lo  masculino y lo femenino. Me considero ser una 

simple herramienta, a quien se le permite seguir el camino de nuestros ancestros, para poder señalar 

el camino a lo nuevo. Además, sigo el camino chamánico del aventurero, pero ¡no soy ningún 

chamán! 

 

Según mi entendimiento el amor es la fuerza más poderosa y al fin y al cabo es todo lo que existe. 

Por lo tanto, la Luz nunca tenia la tarea de destruir la Sombra, sino guiarla a través del corazón al 

origen, nuestra verdadera casa. Los seres más brillantes tal como los más oscuros, todos, o casi 

todos, escuchan a la misma llamada y (casi) todos desean volver a casa. Yo respeto tanto la Luz 

como la Sombra porque, como Ser Humano, soy portador de ambas fuerzas dentro de mí.  

 

A niveles más profundos entiendo mi trabajo como establecer reconciliación y entendimiento entre 

todos los Seres de nuestra dimensión y los Seres de otras dimensiones. Sólo los Seres Humanos 

somos capaces de recuperar el equilibrio entre la Luz y la Sombra dentro de nosotros. El mundo que 

existe fuera de nosotros es la simple manifestación del mundo que llevamos dentro de nosotros. Se 

trata de encontrar el equilibrio en el gran universo dentro de nosotros mismos, a nivel consciente, 

subconsciente, del alma y del espíritu. 

 

Mi camino está reflejado por una definición que describe muy bien mi própia experiencia. Una 

persona que recorre el camino chamánico, muchas veces, es una persona herida que aprende a 

curarse a sí mismo; y al aprender a recuperar su salud adquiere la capacidad de curar a otros. Es un 

proceso natural. 

La vocación de recorrer el camino chamánico tiene que ver con el no conformarse con lo que otros se 

conforman. La mayor parte de la gente se adapta, pero el entendimiento chamánico es el extremo 

contrario. 

La persona que recorre el camino chamánico tiene demasiado contacto con su propia experiencia. Y 

ese dolor y sufrimiento lo lleva a que no le quede otra opción que arreglarse su alma y su espíritu, 

encontrando en ese camino cosas que otros jamás encuentran. 

 

Ofrezco mi contribución a todos los que lo deseen y que estén preparados a cambiar su vida, 

asumiendo toda responsabilidad de lo que sucede en su vida. No sigo ningún camino indígena 

americano, pero lo respeto. Soy un nativo de la Selva Negra, lugar en el centro de Europa, y estas 

tierras, sus energías, su mitología celta y germana y sus seres son sagrados para mí. No prometo 

nada, pero siempre doy lo mejor. 

 


